
AÑO  1. Domingo 14 de Agosto de 1881. NUM. 19.

PRECIOS DE SUSCRiCIOM

MadrUl, u n  mes. .1
Un trim estre  2
Un sem estre  ñ
(In añ o................1 . lO

pk o yih o ias . 
l'^'es m eses  íí
Seis...................  r; ñü
tín  añ o.................. 10 »
Extranjero y  Ultramar, 

5 pesos.

Número suelto 
15 cénts.

ADiVlíNJSTRACIOfi
aillM'J.LUÍ.v íil, ;,.n, IJBKlini .i.

_ Lilfíj susfvícioiiürj L'in- 
piozan (iii I /i  ele niey, v 
nc) pf' servírá.n fíi al p e d i­
do lio iicom paña s;ii im -
jioftc.

J.os lUin.'i'os V 
n:n[o;^ rciMbiráii, ¡luí 
wcfíeric.ioiKís que ri;iff;)n, 

I ü por 1(X).
].ft_con;(>s]x>nt|í'n':Ía n! 

Adniiiiií^tnLíior d d  pei in- 
flii'u.

Núm ero suelto 
15 cénts.

P E R I O D I C O  S A T I R I C O  S E M A N A L

O T R O  l> IÁ J > O G O  P O B I B I jK

— V&müs, que no se quejíW'á uettíd, I>. l ’ráxedes. 
Ke parece que le pago bien sus atenciouea electorales.

—iío  estoy dÍBfíustado 4̂ 1 todo, TV Emilio. Sin em-' 
bai'go, algunas frases de su dispui'sa eii Huesca.,^,

■ — ¡Qué quei'ia usted que hiciera'? Ji'óngaaf) en mi ln- 
^ar, y dígame usted si es posible preptó^r mejor el 
terreno sin descubrir demasiado la punía de la oreja.

— iPero á qué aguarda usted? í l ’ or qué no abiindo- 
nII ese resto de pudor? Ewtá usted eoxiforme con todo 
i o sustancial de la monarquía, aborrece usted ¡i loa de­
mócratas, sus antiguos compañeros. Á nuestro lado, 
pues.

— ¡Ay I). rrás:e<les! que no sabe usted cuíln amaino 
es para el alma sensible como la inia., rejiunciar las 
ideas de la juventud.

—¿Que no lo sé, dice? Tiene usted unas cosas, don 
Emilio,... Como sí yo.no hubiera arrojado iiace tiempo 
ül agua el lasíi-e de mis ideas liberales..,.

pero no arrojó usted con él la popultu'idad que 
eciloqueee, el aplauso que regocija, él entusiasmo que 
eleva é, las regiones donde los coros angéíicos, a! son 
tle las arpas divinas....

— ¡Ba.h! ;Bah! D. Emilio. Todo eso es música ct'iles- 
tial. ¿De qué tratamos, en suma? De qtie usted, conse­
cuente con las ideas que predica, so venga con nos­
otros- '

—De eso se trata, sí, y á eso iremos á p^rar. I’ero 
s¿aie permitido al viajero que huella los arenales 
del desierto, volver la mirada al oásis encantador en 
cay a fuente humedeeiii sus secos lát)ios, y bajo cuya 
sombra dunriíó sueños deliciosos arrullado por el 
dulce rumor de la hoja de la palmera,... Séale dado...,

—Todo lo que usted quiera, D. Emilio; mas no es 
esta la cuestión, y  dispénseme uste<i que la aborde 
non ruda franqueza. ¿Cuándo se decide usted?

— |Ay qué hombre! Mo me deja vivir.
—Es que para lo que falta, juügo tontería andar con 

tantos remilgos. Además, comprendo que la virgen, al 
entrar en lo desconocido conducida por Ja mano del 
jóven esposo, vacile, tiemble y dude; pero nó que la 
mujer casada y con hijos se las eche de pudorosa y 
i'andida.

— ¡Qué comparaciones hace ustedl
—Quiero decb' con esto, que no debe usted, cuando 

tanto ha corrido hicia atras, detenerse en el último
pEBO.

— N'o lite detendré, l). Práxedes; pei-o déjeme siquie­
ra ensayar la postura en que he de caer; ya sabe usted 
que yo soy muy artista.

— Así me gusta, Mr. Oiivier.
—¿Qué? ¡qué dice usted?
—Nada, una distracción. Como el otro se llamaba 

también Emilio..,. Usted dispense.

L A  G U E R R A  D E  C L A S E S

Que ellos, los comerciantes, ingratos con sus i-eden- 
tores.... (Explicaremos esto. Reputado el comercio co­
mo bajo y  despreciable en la Edad Media, solo á los 
hombres políticos debe la consideración y  el respeto 
de que hoy goza,) ingratos con sus redentores, se en­
cerrasen en el estrecho criterio de clase, disculpa ten­
dría en el egoísmo que enjendraji á la larga Jas opera­
ciones de compra y venta; pero que D. Gabriel Eodri- 
guez, despues de tanta democracia y tanto libre oam- 
bio y  tanta redención de esclavos, acepte la candida­
tura, esto si que no la tiene ni aun en el apetito des­
ordenado de obtener una credencial para el futuro 
Congreso,

Y no sirve dorar la píldora, ni echárselas de inde­
pendiente en la carta de aceptación: al no rechazarla 
un abaohito, el Sr, Rodrigne* ha demostrado tener

criterio acon^odaticio ó ignorancia completa de su de­
ber com o ciudadano. . ,

Saliera por donde saliere eJegido, obligado estaba á 
defender lo justo, y^lo conveniente nó á una clase de­
terminada sino al país en gejieral, sin aceptar impo­
siciones de una colectividad abigarrada, que, pertene­
ciendo ii diversos partidos, cada upo con soluciones 
coiicretas, se alia sin escrúpulo para fines de clase, 
como si hoy pudiera separar.'se 1.4 política de nada 
que afecto íi la vida social.

Y  aunque no venga muy á pelo, queremos liabiar 
lie una cuestión, causa de esta.

Se ha puesto de moda el atacar sin ton ni son li Jos 
hombres pohticos, como si á ellos no se les debiera 
todo. Que suprimieran de la vida moderna los que lu­
chan, suben, bajan, ambicionan y se sacriñcau, y ni 
serian nada, ni, tendrían nad^ sus detractoreSi Mientras 
los políticos, disputándose puestos que deslumbran 
más que valen, discuten los problemas más complejos, 
teniendo la escasez por pago,, la injusticia por premio, 
y el olvido por e&peraníia, los respetables ciudadanos 
que compran y-veuden á favor de las leyes que aque­
llos hacen, alcanzan fortuna, educan sus Idjos, y se 
envanecen de contribuir á las cargas del Estado, con­
cepto falso, puesto que quien las levanta son los com­
pradores,

A  los liombres políticos deben todo, hastn el reco­
nocimiento de su dignidad; y cuando se trata de ele­
gir diputados, salen con lá embajada de nombrar per­
sonas que velen por sus intereses, y lo q u e e s  más 
censurable todavía, encuentran esas personas, una 
de ellas el Sr, D. Gabriel Rodríguez, demócrata y no 
sabemos si republicano, economista, araigo de los ne­
gros, y  otras cuantas profesiones más; que aquí el ser 
sócio de algo, constituye ya casi una profesion.

Bien por el Sr. Rodrigueí! y bien po,r los qne quisie­
ran volvernos á la Edad Media; por supuesto, sin las 
contingencias que sufrían los que al comercio se dedi­
caban.

Nada hemos dicho del Sr, Víllai'ejo, compañero 
del til. Rodríguez, porque sus ideas doctrinarias le 
absuelven del pecado de inconsecuencia.

ROMPE-OABEZAS

¿ J )Ó N U E  E S T Á  L .\  C H I C .V ?

Bella, jóven, recatada, 
del paterno hogar encanto, 
adorable y adorada 
y con esmero c<lucada 
tle Dios en el temor santo;

ramillete de aüahar 
cuyo tlelicado aroma 
solo perfumó el altar, 
dulce y tímida paloma 
(¡ue no ha empegado á volar, 

feliz y en calma vivia; 
nunca de sus beIJos ojos 
una lágrima corría, 
ni su luí oscurecía 
ligera nube de enojos.

Mas ¡ay! que de pronto aumenta 
su devociún y se exalta; 
ya la víi-geu descontenta 
hallar en el rezo intenta 
la perfección que le  falta,

Y fervorosa y  contrita, 
presa de místico ardor 
que sus encantos mari'hifa, 
tliariamenté víaita 
en el templo al confesor.

Una taj'de en que colora 
las flores el sol de Mayo,

- V» al sitio en que á Dios adora,Ayuntamiento de Madrid

del amor que la devora 
abrasada por el rayo, 

y de au.madre, al partir 
se despide, síii temer

■ ■■ que la ase.sine el decir
■ if\ÍOH que te vieron ir

' cuándo te verán volveri,,.

Pasa un día y un mes pasH; 
de los padres el dolor 
los corazones traspa.sa,,, 
y Ja bija de eu amor 
no ha vuelto aun á su casa.

Por sacai’les del apuro, 
aJ fin escribe diciendo 
que se halla en lugai' segunj.
El lugar,,^ me lo figuro.,, 
mas seguro... tío lo entiendo.

interviene la justicia, 
busca y  busca con afán, 
pero tofia su jterícia 
se estrella ante la malicia 
de iiu bendito sacrístan.

liusca más, y una Ijeata 
la lengua al cabo desata 
y entre oraciones murmura, 
qne está la bella segura 
.V que muy bien se la trata,

(.'on esto el interés crece 
de la leyenda piadosa, 
y por último acontece,., 
que la gente es religiosa 
y la jóven.,. no parece,

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS

lalleeió en la pai-roquia de Seana una señora lían- 
ce sa, casada civilmente, pero católica, apostólica, ru­
mana, y .el bueno del: cura «e .negó á enterrarla en sa­
grado, á pretesto de qué'erá protestante.

Hasta aquí la cosa nada tiene de particulai': es pro - 
pío de la gente negra,

Pero hé aquí que á lüs pocos di as, llega al pueblo 
inmediato de Mi eres el cura de Oltouiego, y se pre­
senta en la fábrica de hierro, cuyo dueño es protes­
tante, en demanda dennos cuartejos para couslriiir 
uua iglesia,

¡Üli santa intransigencia que cedo ante.los ochavus! 
iOh celo católico que se desvivo por el oro i.irij1f:,s- 
tantel

Pero tampoco esto tiene nada de particular.
El dinero abre hasta las puertas del purgatorio,

Y la filoxera, nada, como si tal cosa,
Hisopazo, procesiones, rogativas, y el in,«eclo, roe 

que roe las cepas del Ampurdan.
Se necesita tener un instinto tan perverso como el 

de ese animalito, para no conmoverse con tanía.'j ora­
ciones y plegarias. .■

¡Maldito sea!,., Pero no, que Dios es ei Creador di.' 
todo y la filoxera es obra suya,

¡y  vaya usted á saber la misión que tendrá ese in­
secto dentro del plan divino;

Tres jóvenes han desaparecido eii pocos di:;s de 
Madrid,

Ni en los tiempos de recluta carca-1ótica.
Esto jue ha causado tal impresión, (|ue aiiocl;e tuve 

lina pesadilla horrorosa. Voy á referirla con algunas 
supresiones,

tioñé ;dulc^ sueñoi que era niño, y niño inocente, 
como educado lejos de los jesuítas," Hambriento de 
pan eucaristico, corrí al templo.,, I'n fi'aile ipnivct^ 
que lo estoy viendo' de ámplia espalda y abultado aij-
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Suerte de vara por Toñete Cánovas (a) M  mémirm Capeo á la asturiana por Pepe Posada (a) Lepe.
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Banderillas por Víctor Balaguer (a) Gacela. Estocada por el maestro Mateo (a) Tup^
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di'imon, ds rofít.ro aiiL'ho y respingona narÍK, meloso de 
]j:tl;ibi'n, y  tíüi'no de jtiirada, mé liízo eiitrai' en la sa 
' '1‘iijt.iíi, ma spntó en sus rodUhiB, y empe^ii á dürme 
linos cinispjos ¡<ly! que nití jirmiini (.-olurado. Knfre 
cIloH, pate; ijLie ab;[iidonasfí ,'í mi familia y me í'uer 
(■[in él á un Miinto asilo dondp li! yrUifar'ioii al (.'readoi' 
ot.'i.i|;iali:i Jiiíálii’m.iipnte las lioras.

./í'Vnjiiíifi :il oír sus in-oposieioiies, rjiIj í'omu
alma qne cI demonio llin-a. Y corria y  conia. v cornci 
el poeta dijo; ' '

íY  montea y toirentes traspasaba, 
y otra a montea dospues y  otras llanuras, 
y ijant'a ün ¿i mi carrera hallaba >

Y o  d e la n te , e l IVaile doh-iis, e o rtá n d o m e  y a  e l te ir e  
lio, y í í i 'itá iid o r a e  -id ate ! ¡dato! ;al a silo l ; a l . aBÜrj:... 
,d li! iL’iiá iilíi anfrustia! ¡C u á n to s  su d o res!...

(..Uímdo ya su manaba tocaba mis hombroH, v senti; 
Ku r('S[iii-aiúou anhelante ehainusenrme el ruello, hice 
nii esfuerKo supremo, di iin salto, í-.,,

[D eap erttíl... '
í 'n  m i te rr o r  habla on id o  d e l le c h o ,

V píJr primera vosí en mi vida tnt ale.ííré de no ae 
ulíló. '

c o n o i‘1’  tjue e] fío h e rn a d o r  d e  kSegovia ao d ijo :
¡ ¡-"or i]ué h e  d o  q u e d a r m e  y o  a tr á s  en  c o m s te r  a rb i 

l.ran edadeaV  Y  el h o m b r e  se  h a  d e d ic a d o  & l la m a r  ¡ 
Jos a lc a ld e s  y  s e c ro ta r io s  d e l d is tr ito  d o  T u é lla r , cou  
e l p r e te s to  d e  d a r le s  in strn cc iü n e a  s o b r e  h ifíierte ’y  ó r  
lien  p ú b lic o .

,.Y  en  f'íivor d e  g u ié n  c m e r jiu  u ste d e s  q u e  tr a b a ja  el 
in s u la n o  J 'u s io n is fa ? K n  fa v o r  d e l n ia rq u ¿ s  d o S a r d o a l 
düjtii')(‘ra ta  d e m ó c ra ta ?  jcó n io  se  a b u s a  d e  esta- palfl 
bi'al ■■ y  u u ii d e  loa a s p ir a n te s  á  d in á s tic o s .

I.'or ib r iu n a , lo s  eletitorofi d e  (,'uéJlai', n o o b s ra u te  Ja 
p res ió n  ijno so b ro  e llo s  se  e jeriíe , p retie re n  d a r  s u s  
v'Ljfíja al í'andKÍíd'0 v e i 'd a d e r a jíle n te  dí^móorata- íjiie  
d i í j .u ta  « 1  i r l i in lb a l  jnar(.]mín, y  se  s a ld rá n  c o n J a s u y a !

( 'u a iid d  el pi'Dci'msuI df; -Seyoyiii n o  c o r s i-  
tu i- natía con  lo s  a lc a ld e s , l la m a  á  su  a p a d r e s  v los 
ii í li iiiid a  jiarfl (¡iKí in flu y a n  e n  el á iiin io  tle su s  liijo s .

L a  Gazja-.ta  d« I ta lia  p r e s e n ta  al . î'. M o ret c<ituo e l 
d e iin ic ra ta  m áa  iu jp o r ta n te  d e  E s p a ñ a  (¿q n íéii la  h a ­
brá  e n jia fia d o  a si? ;, y  a s e g u ra  fjiie  serí'i p ro n to  P r e s i­
d e n te  d e l C o n s e jo  d e  m in is tro s  co n  Ja m o n a rq u ía .

(.'orno n o s e p a  m ás l .a  d e  los a sn n to a  de
Ita lia , e n te r a d a  esfá .

M  S r. .^Toret re n u n c ió  á  e. t̂os a lto s  j in e s to s  el d ía  
ciuc 1 ), .V nt.in io  Jíioa y  lio s a s  y  [’a q u iro  Sil v e la  lo as- 
l is ia r o n  e n  a q u e lla  a tm ó s fe r a  d e  ta b a c o  h a b a n o  y  f il i­
p in o , tan  t'atal p a ra  su  r e e p iia c io n  jio litJca. ~ 

í n  s o lo  m érito  lie n e  para, s e r  m in is tro  d e  D . ,-Ulbn- 
so; i'i n-i l ia íie r  d e s e s ta n c a d o  el ta b a c o , n i a b o lid o  j-a- 
t lic a lin e n te  la e s i i la v itn d  en  (,'uba, á  p é s a r  d e  d e b e r  su 
id e va u iü n  á esits id e a s . ' '

# '■ ir ^
.iilí,'um.B co lch a s  d e m o c r á ilc o s  luice-ii co ro  á l \ i  (.'<»•- 

rrt!  M d U i i i -  c o  su  c u e s t ió n  p a r t ic u la r  con  M artineit 
( .a m p o s , y  d e c im o s  p a r lic u la r , p o r  s e r  M'ie.íjtinn d e  sus-
01'JOiíHl t-'ri,

K so  p ru  b a , ó ia  ¡grandes!a d e  a lm a  d e  lo s  colega-s ó 
tíu la lía  tío n ivu io r ia , p u e s to  i]uo o lv id ím  la  g u e n ‘a  im ­
p la c a b le  q u e  bÍKO á  la. r e v o lu c ió n  e l tal p e rió d ic o .

«t H • .

1 -̂ n C a n g a a  ;¿íoria;, o fr e c e u  ITü.iXio r e a le s  pftra u n a  
ití'lesia s i lo.s e le c to r e s  vo tan  al c a n d id a to  a d ie to .

íSi lo s  e le c to r e s  c o n o c ie ra n  su s  i n t e r e s e s 'e r a  se g u ro  
el ti'íiiní'ij (lííl OíJiiímno,

i  li bíierm aeriu, pâ M pro)>íir relo tí .̂-
íl^Luwo {[o io s  (Jo íjiiti ie s  lia r e r  Jíi

ix-pLirrii&ít̂  t>l dinero, vf i' io qite preítrií^n.
’ ♦

1,0 q u e  d e c im o s  e n  u n  a rtíe u lo  d e  estts n ú m e ro  d e  
I). tJ a b iie l  iio d rig u cK , i'a n d id a to  d e l c o m e r c io  c a e  
ta m b ié n  d e  lle n o  aolji-e el ,' r̂. _^Lontero Híom, q u e  tra ­
ta  d e  r e p r e s e n ta r  la  c la s e  d e  a b o y a d o s .

J'lsin,^ d e m ó c ra ta s , d iv id ie n d o  Jas Tuercas e le c to ra -  ■ 
Jes, tr a b a ja n  a d m ir a b le m e n te  por... s u s  in te re s e s

«s .. ,'i

como adúltero, asesino, monedero talso é ineestuoso.
tíueridus lectores, dejo en libertad li cada uno de 

hacer ¡I sug aolas los comentarios que guste,
* m

N ad a, n o se  p u e d e  cou  e sto s  fu sió n  i stas. 
i ’o r  m ás c o n s e jo s  q u e  lea d a m o s, n o c e a a u  d e  e m ­

p le a r  c o n s e rv a d o re s .
1-d alcalde de Torrente aí;aba de nombrar cabo de 

serenos d un licenciado de presidio,
Es mucha terquedad.

O a r r id o  Je b au  d ad u  u n a se re n a taAJ doctor 
! 1 ueaea.

Digo, no, en el l'emil.
En Huesca ha aido á t ’astelaj-.

* *
L n 8r. IVJai’lio se adbiere á la protesta por los suce­

sos de lioma. .
.. corrido es el teína para los neón.

«« •
Pon Luis Villa (,’eballos 

que en sus discursos emplea 
la fuerza de cien caballos, 
ha dado otra alocnclon.
Al que en ajunaa la lea 
lio lé llega ni la unción.

Hice L a Gaceta Unii-eisaí. que los demócratas care- 
remos dñ virtud y de pudor.

Si fu e r a  c ierto ’, q h e  n o  lo  es, p o tir íam o a  Ihu u ar 
tocaf/t-if; ¿í lo s  la s io n iflta s .

Ocho años, fijarse bien, ¡ocho añosi llevan presoa 
cuatro republicanos en la edrcel de Areos de Ja Fron­
tera, sin que recaiga sentencia en la cau.sa que ae les 
sigue.

.Mientras loa señores eminentes del partido se des- 
tro í̂an y atiir|nilan, esos infelices y otros cuan toa .su­
fren las consecuencias de haber defendido sns feoi-ín». 

Mas les valiera emplear su palabra y su intíuencia 
en pedir por esos dc8;íraciados, que en andar, unos 
mendigantlo distritos y t)tros perttirbando el partido.

por snsParece que se persigue á varios militares 
ideas políticas, 

l ’onga usted cuto á eso, l). Arsenio, no vaya á per­
judicar a alKun .imigo de los que conspiraron eon usted 
en IST-t.

«
X * *

Kstrañaii algunos colegas que el fíobemadur civil 
le Jduesea y  su secretario visitaran al Sr. Caal.elar. 

il. UíÍJi injufíío es (•} ¡¡piiíiionfliniento polítinol 
l-oa í^oberiiriiíores liel íufilonLetmo Mwifi'Ti la 

noti de s isitiu- i\ ñus Jefes ^
•

, ♦ ♦
I 11 célebre conservador ha dicbo, que si se empe­

ñase en ello. >̂1 riífxrlfii í^dhiriínHtmUidn por //¿t:-
i ri to, *

l ’uando ít\ (‘roe puedo ser sustitiiidfi por :in an¡
nml.aBÍ, iio aci'é yo íjiiien 1̂  radica,

I-u p e rió d ico  n eo  lla m a  ü/m ic-o  á  .C o n stitu ció n .
Nii es que noa pare/ca huena, pero liav que tener 

■n cuetita. ijue esa ícenle acoslumbraila á didetrear el 
ii-cv.iario. lio distinirue de libros. ' '

:';;cjí'uii L í i  (^a^rlií^¡wl,<lr■Hci■a. en  el b a n q u e te  ofre<'ido 
M-. C a u te la r  en  b é r id a , ha o cu i'r id o  un in c id e n te  

Ieíti!grn<liibk<, ,

,'̂ e sabe qii ' ; sistieron señoras. Cosas de ellas
ü ■

' -1-' -I- * *. J:.n t.,ieza á don Antonio 
apoyan loa carlistas; 
le pâ ^̂ n sus favoi-es 
cual geníe agradecida.

McriN por l;i caricatura 

no es nada para lo 

c,aricatura sino

vez de estar conformesEn algo habíamos al^iiná 
con un obispo.

Y es eii estoj
E n  qu e c a tá lic o  y  l ib e r a l n o s e  p u e d e  «er á  nn m is ­

m o  tiem p o .
L^hoque u s te d , m itra d o  d e  la  S e o  d e  U rg e l,

*

Enumerando J í¡ií ’£>ítw las reformas que pide Cas- 
telar, di<ro;

iMati-iuionio civiL> (¿Para qué lo querrá él?).
Para casarse. Pues qué, ¿Casteiar no es hombre co­

mo otro cualquiera?...
 ̂ i-.so si, su esposa aoria digna de compasión, si don 

Emilio cometiese con ellii las infidelidades que con la 
democracia.

Jíe El Tiempo,-
« ¡P o b re  p r o v in c ia  d e  S a la m a n c a ! ¡iJiex a ñ o s  que ca- 

í ^ A t Q ^ o  e s p o n t á n e o  d é l a  b e llo ta '»
^ o  T o re n o  e s e  s u e lto ?

■ t  ,■ dol último pontíüee, ha lleva-
folleto titulado Los 

'  '*f Fio JX, en el cual se pinta al papa

D íc e s e  q u e  
v illa .

han desaparecido algunas bulas en Se-

.'^consejamos á los inocentes que las compran toda­
vía, se abstengan <le ellas este año, p om o exponerse 
á dar con alguna do las robadas.

\ ya verán como lo pasan tranquilos v felices al 
tienen salud y  dinero, ' ■

' •
, ’ *  *  - 

(.astclavquiere perforar el Pirineo por lres partea, 
.imijío, no abra usted ümto agujero, que por ellos 

pueden cola rae airea de libertad y asfixiarlo á usted. 
*

. ' ♦  • : 
l 'ü  marido nialaguefió, expulsó de casa á sn mujer 
oaerog; así «oddo suena* , ’

\ amos, com o nos dejarou loe coiiflervadores-

, . • •
Kx îste una so^jiední], Heguti Eí Mando PoHtko, uu^ 

Jio cesa dí̂  aííitarfle en Ihs soitdieras*
Sí, pn lan sjaí^rístías  ̂ dígalo usted i'laro.

Entró i i. l-.'niilio en el teatro de Lérida, v los cóml.
eos suspendieron la reytresentacion para nó iiiterriim-
pirjos aplausos dados al orador.

Kso se llama com[)añeristno.
»W *

K1 cabello en (Cartagena 
cortó un amante á su amada,
>' morii' envenenada 
ella pretendió en su pena.
Sin advertir que á .su lado 
existe el contribuyente 
que se vo diariamente 
sin murninrar, trasquilado,

■ *.
Liiuiu igloaias robadas últimamente en Galicia.
1 los ladrones sin parecer,
Y ahora que me Muerdo. ¿Estíi va en pi'esidio aquel 

celoso y api'eciable sacristán en cuya casa fueron ba­
iladas ias iierramienfas r[ue sir\ieron pai'a desholü. 
nar de alhajas hi iglesia donde él ayudaba á miáaV 

I orqut’ esto ¡todria contener á otros.

Los

ISonila viene La Fé con E 
del ni'imi:‘ró anterior.

No te sulfures, beata, que eso 
jue pensamos baci'r,

Después de todo, aquello no era 
pintura real.

El día que pensemos caricaluriaar íi la tropa negra 
la presentaremos ejerciendo aetoa de caridad tnie- 
nas obras. '

■i entonces si que resultará, en caricatura,

- . * ♦
L n jóven tomador, Ungiéndose hijo del diiefio de 

un calé, ha cu.iHeguido pescar dos arrobas de jabón.
ile  aquí un iirejjularkador que se diferencia de sus 

colegas i-onsurvadores en que no le gustan las manos 
jjuercas.

*  3jf

.A lli donde esté el general >¡artinea Campos esta­rá A ; *
Así i o dice un periódico de ese nombre.
Este siíflo no será seguramente el de las luces.

*
. * ♦

Quiere un diario carcunda que .Dioa le libre de loa 
preJadoa p o líticos¡In gra to ! ¿<^ué eeiia de su cauí^a 
am esofj valientes compatieros de Caiical?

 ̂ ífí Jíí
Kl ayuntamiento sigue sin tomar disposición al­

guna contra los que abusan dei piibüeo en cuestión de 
meadas y precios de comestiblea.

Hin emJjargo, no creemos que lo demore iiasta des­
pués do las elecciones por no disgustar hoy á esos 
señores que l.Mien voto,

9 «
E:n la rifa del hospital de Vendrell se ha descu- 

biertxi una estafa que consistía en duplicar los billetes.
Al fan, me lie de salir con la mia.
Honde quiera que veo una sociedad con fines bené- 

iicoB y religiosos, me escamo,
*

Ayuntamiento de Madrid

iiltramarinos so que.ian de los peijuicios que 
sufren desde que se ha establecido el sistema decimal

a uítrecifosl \o pueden vivir desde que han subido 
f  l preí-io a los  roinctsti]>lfíis.

Y biego nos quejamo,? los compradores, '

r.os posibilistas de Jiarcelona andan tirándose ei 
gubernameataiismo á la cabera.

Pocos, pero revoltosillos. '
Í í  íjr

1 .0 S  seilores ingleses están heclios unos rto'slx, im ­
pidiendo la entrada en el J’arlameiit.o ¡1 un dijnitado 
que no cree en Dios.

l>e buena gana se lo cambiaríamos por casi todos 
los que aquí tienen el oficio de defenderlo,

i-d gremio de limpia-botas anda buscando un Oa- 
brieJ Rodrigues! que vele por el ¡mtrfí de la clase en el 
Congreso,

Esto se llama querer darse charol,

 ̂ a «
la'nljien ios alguaciles de los jiwgados parece que 

buscan un Montei-o líios que los repi esente y vele do;' 
os intereses que les <íOrresponden en los embargos i1e 
oienes y demás anejos á su profesion.

4 * *
O tro  p u b í'e  a lb a u ll ae h a c a id o  dti un a n d a m io  sien- 
I pn^áso trasladarle al hospital con pocas es ¿eran*pocas esperan* 

porque fué en di

do
xas de vida.

Buena ocasion para un milagro, 
hospital del Niño Jesiís.

Pero, nada
-----OTEO

Medró con Prim; del gorro colorado 
Supo también sacar grados y honores,
\ del mónsti'uo inqilorando loa favores 
En la grey canovista se hizo lado.

Xadie sabe los triunfos que ha logrado 
Ni recuerda sus bélicos ardores,
Y le conocen más los bastidores 
Que el campo por la lucha devastado.

Parodiar á loa grandes quiso empero 
1 hacer de Jíonaparte la ¿gura 
Con golpe audaz y  por aüar certero;

 ̂ Jlas resultó por ¿n  caricatura,
Cnaiido de puerta en puerta pordiosero 
bn padrino buseó para su hechura.

Madrid,— E. Aiegj'e, impresor, Lagasca. 17,


